
N-ER0 103. 315 

DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CfiRTESGENERALESYEXTR 

SESION DEL DIA 7 DE ENERO DE 1811. 

Leidaa las Act8s de la sesion anterior, s8 di6 cuenta 
del juramento prestado á las Córtes por la villa de Ber- 
langa, provincia de Soria, y de la listb de empleos vacan- 
tee en Tesorería general, y de una representacion de la 
Junta eoperior de Guadalajara, en que pedía 8e admitiese 
por Diputado de aquella provincia al Sr. Obispo de Cuen- 
CI, 4 todo lo cual ae di6 la direccion correspondiente. 

S8 ley6 y aprobó el informe de la comision do Juati- 
8ia sobre el establecimiento que habia propueeto el gene- 
ral D. Joaqnin Blake de una Audiencia interina 8n Mu?. 
eia 6 en Yeola, hasta la recuperacion de Granada, consi- 
derándoee como una Sala de su Chancillería. 

El Sr. QANEJA: Señor, V. M. acaba de revocar una 
órden del antiguo Consejo de Regencia, que habia agre- 
gado el territorio de la Chancillería de Granada Q la Au- 
hwla de Valencia. Efectivamente, V. M., conociendo 
1~ dificultades que se seguirian de que loa pueblos que 
Wín i la inmediadon d8 Granada acudiesen i la Audien- 
cia de Valencia, acaba de decir que ae establezca ese tri- 
bunal en Murcia, á donae los naturales de aquellos pue - 
blo8 dirijan sua representaaionee. La parte de la provin- 
~¡JA de Lson que tengo el honor de representar, y que 
antea pertenecia B la Chancillería de Valladolid, por una 
Men de la Regencia antigua fué agregada á la Audien- 
8U de la Ooruña. Y es de advertir que de 1s mayor parte 
a~ kM pueblos de Laon á la Coruña hay mucha dtineia. 
N@ PMbndo que al modo que acaba de establecerse en 
Murei4ge ‘establezca nna Audiencia para loa pueblos de 
boli. * 
’ be supuesto que 18 Audiencia de ABsttírias, aun 
8uW8 8até flja en Oviedo, dista muchísimo meno8 de 
‘*@hdoa pueblo8 de Leon que la Coruña 
=“lar v. M., 

, quisie - 

qb4UI puebles 
modificando aquella órden , declarase 

de Leon pusdan acudir con sua apelacio- 
la Audiencia de Aatúrias que B la de la 
caso a8 podia acordar en qué punto de- 

II A.ndi&ncfa de Aatúriae ínterin se des- 

ocupa Oviedo. He dicho eeto porque se podria hacer igual 
beneficio S mi provincia que 6 la de Murcia en un caso 
idéntico. B 

El Congreso acordó que trajeee su propuesta por es- 
crito al dia siguiente. 

Pasadas á los tribunales correspondientes las solicita- 
des de D. Vicente Abello, D. Nicolás Acosta y otros, ue 
entró en una larga discusion, ocasionada por la represen- 
tacion del general D. Jo& Serrano Valdenebro, su fecha 
de 8 de Noviembre, en que prtwenta y suscribe un im- 
preso dirigido á la soberania de las Córtes, cuyo objeto 
era manifestar los daños que se seguian 4 la Serranía de 
Ronda por haber sujetado el Consejo de Regencia la co- 
mandancia de sus armas á la del Campo de San Roque en 
decreto de 19 de Octubre, y el deshonor que por esta ra- 
zon padecia su persona, sujetándoie á nuevos comandan- 
tes despues de haber servido con honor el mando en jefe 
de aquella sierra. 

La comision de Guerra juzgó que debia devolverse la 
solicitud al interesado para que acudieee al Consejo de 
Regencia. 

El Sr. TERRERO: El general Valdenebro, coman- 
dante de la fuerza nrmada de la Serranía de Ronda (aun- 
que el nombre de Ronda debe ser odioso en los anales de 
la historia), pide la independencia del mando militar del 
comandante general del Campo de Gibraltar, y me pare- 
ce que con justicia y con necesidad, que es otra- justicia 
con respecto al interés comun. Es evidente oomo la luz 
meridiana que no anhela 4 fado, sino al bien general de 
la Naeion. Uno 6 dos valientes patriotas, uno 6 dos ecle- 
siásticos de conocimientos prácticos, de aceptacion comun, 
y de un no vulgar denuedo, hé aquí au estado mayor, sus 
ayudantes, 811s edecanee: iojalá imitasen todos eeta %B- 
tupenda economfa, más sábia y feliz que la turba de esa 
alase que con notable dispendio y gravísimo 8acándalo 
rodea todos los cuarteleo generales1 Valdenebro atiende al 
fln, no B la pompa, al lustre ae las armas naoion&s, y 
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no 6 un séquito de muahos, que con pretsato de algm scr- 
vicio no hacen alguno; p si lo hacen, 89 solo por au in& 
rh particular. Penetrado Valdenebro de lsa grandes ven- 
tajas que podrian resultar á nuestra santa cause, expuso 
y solicitó del anterior Consejo de Regencia 1r indepen- 
dencia del mando militar del Campo; Y penetrado e1 Go- 
bierno de las razones que alegó, expidió una órden en los 
t&minos que acabamos de oir. Pero por influjo djl gene- 
ral y rancio trastorno de cosas, se deshizo lo mamlsdo, J 
por otra nueva órden se le subalterna para las empresas 
militares. Señor, si las circunstancias de aquel país le 
autorizaron, iqué otras pueden ocurrir ahora que hayan 
hecho cambiar de sistema? 60 qué procedimientos en él 
para merecerlo? Si con reflexiva meditacion 80 exsmina 
SU conducta, no se echan de ver más que contfnuaa lu- 
chas con el enemigo, y tantos laureles como contiendas. 
Más de 50 ataques empeñados, sostenidos con obstina- 
cion por los franceses en estos últimos diss sobre Iguale- 
ja, y otras tantas victorias por nuestra parte, produjeron 
la disminucion de 7.000 enemigos por el cálculo más ba- 
jo. gY podr&n esperarse iguales ventajaa y triunfos en lo 
‘sucesivo atadas las manos á, su general? Señor, por el 
bien de la Nacion, por la gloria de aquel territorio que 
solo en las Andalucías sostiene el lastre de la Nacion ea- 
pañola, por la conservacion de V. M., de Cádiz, de la Is- 
la, que subsisten en gran parte por los esfuerzos de aque- 
llos patriotas, pido oponga su frente á los males que nos 
abrumarisn, y en vez de cercenar las facultades 6 Val- 
denebro, se le amplíen: y pido, por último, sea dirigida 
su representacion al Consejo de Regencia, recemendando 
su justa causa para que se proceda al bien comnn de la 
Pátria. Esto pido. 

El Sr. OSTOLAZA: V. M. debe atender el voto del 
señor preopinante desechando el dictámen de la comision. 
Sabemos cuán interesante es á la causa comun la inde- 
pendencia de la sierra. Este es un grande general: sabe- 
mos de dónde nacen eetos incidentes. V. 116. sabe cuál fué 
la expedicion de Ronda en el Junio ultimo, que no sirvió 
sino para gastar 4 millones, para que 88 dispersase el 
ejército, en lugar que estos patriotas han batido siempre 
4 los franceses, y hasta ahora han logrado mantener 
nuestra independencia por aquella parte. De resultas de 
esta desgraciada expedicion, se le quitb B este general 
aquel mando, y se le sujetó al genere1 del Campo de 8sn 
Roque. Un hombre de su clase se resiente de este desai- 
re; ocurrió 6 la Regencia, hizo dimision en virtud de la 
6rden; volviósele á dar el mando independiente, demar- 
cándole el territorio segun los límites en que se acords- 
ron él y el general de San Roque. &Qué motivo puede ha- 
ber habido despues de esta demareacion para insistir de 
nuevo en el plan antiguo de reunir ambas comandancias? 
iNo es deshonrar á este hombre? ~NO es darle un golpe en 
su estimacion? Yo no digo que esto aea defecto de la Re- 
gencia; estas son intrigas de las secretarías, y mientras 
no se pongan límites á ellas, todo se entorpeeerl. 

El Sr. BARCENA: Valdenebro acudió $ la Regencia 
anterior hasta por tercera vez, manifestando loa perjui- 
cios que resultaban de la dependencia del mando de la 
sierra da el del Campo de San Roque; y la Regencia, en 
virtud de los informes que tomb, y B pesar de los decre- 
tos anteriores, lo mandb así por juzgarlo lo mG conve- 
niente 6 la salud de la PBtria; y atendiendo e1 gran as- 
cendiente que Vsldenebro tiene sobre los serranos, y á los 
~Onocihu&m Wqpitlcos que posee del país, mandó que 
continuase en el mando. Así quesoy da dic&en que oon- 
tin& ~dependiente, Y que rsf se hvga presente al Con- 
sejo de Begenaia. 

El Sr. C+DLFDU: Señor, V. M. pasó este expediente 
á se comision de Guerra, y no ha creido ésta que debis 
examinar si era útil 6 perjudicial dicha separaeioe de es. 
mandancias, sino informar á V. 116. de su dietdmeu acer. 
ca de la representacion. 

El general Valdenebro no habla de Ia expedioion ci- 
tad?, sino precisamente de una órden de 19 de Octubre 
de 1810, que supone no está concebida en términos els- 
ros; y lo debe suponer, porque en la órden, que todos 10s 
Diputados de V M. deben haber visto, se 1e dice qzs 
obre en aquellos casos que sean urgentes, esto es, genb 
ral: y como estos easosno pueden demarcarae. resultarfa un 
contínuo choque. La comlsion conoce el mdrito de1 gene- 
ral Valdenebro, y lo manifiesta; pero kobien eonoee que 
no le tocaba da: dict8men d V. Y. acerca de si han de 
permanecer unidas 6 se han de separar las comandan- 
cias. 

La comision está de acuerdo con lo dicho por el se- 
Sor Torrero; pero el general Valdenebro solo habla de ha. 
cer dimieion de su empleo por juzgarse agraviado de re- 
sultas de dicha órden. La comision solo dice que eata re- 
presentacion está dictada con demasiada viveza y celo; 
pero se abstiene de decir que paw directamente & la Re- 
gencia, porque no lo juzga oportuno. Todos han leido el 
impreso, y que digan si los términos en que esti conce- 
bido pueden hacer que, pasando B la Regencia, logre el 
general Valdenebro lo que parece solicita. 

El Sr. SMTkBAUI: Señor, en et dir oontemplo muy 
interesante este asunto: el fomentar el valor de los ser- 
ranos puede sernos tanto más útil, cuanto que por sate 
medio podríamos abrirnos camino pan la libertad; per 
nuestra desgracia, al paso que mBe deberian fomentarse, 
se han disminuido estos movimientos. Com@enciss en- 
tre el generalvaldenebro y el Marqués de Portage, ye.- 
qué 88 YO: así el espíritu se pierde; y iá qué hemos ve- 
nido nosotros aquí sino 4 estudiar el modo de fomeotrr 
esta llama sagrada? Prescindo ahora de que eso8 dati 
sean efectivoe 6 falaos, porque no es mio inspeccionrr1e; 
pero quisiera yo que esta representacion nos dispertaee 1s 
atencion para que, sin enviar nada de esto B 1s Regea- 
cia, nos informase en qué estado está la insurrecoiou de 
Ronda, y cuáles son las providen@as que ne han tomado 
para recoger los innumerablee dispersos que hay en We- 
11s serranía. Tengo entendido que hay muchos, Señor; 
estos debian llamarse con honor y tratarse con deeolo: 
muchos han venido, pero loa han trasladado á Ceuts; y 
á la verdad, esto de ir B Ceuta no tiene buen sonido. (21 
que convengo en que de todo esto se debe tener un co- 
nocimiento profundo: de cualquier modo, yo preferiri* 
que mandase en esa sierra un hombre que tiene 1s sone 
fianza pública: pero, últimamente, soy de parecer 9 soPh- 
CO 6 V. 116. ae le pida d la Regencia un informe sCerca 
de este asunto. 

El Sr. AN@Ft: En mi concepto eate recurao debepa- 
sar al Consejo de Regencia. Con fecha de 1Q de NoMu* 
bre la Regencia dividió la fuerza armada en seis ejérci- 
tos. El llamado de &tdalucfa se Qompone del de aBUf 
la Isla, Campo de San Boque, uerranía de Ronda J cop’ 
dado de Niebla. Todas estas fuerzas dependerán del jefe 
que mande en este punto: de consiguiente, ninguno de 
los que esUn fuera de erte recinto podrá mandar es jefet 
sino como general ¿ie division. Ahora la dificultad estb en 
Si la fuerza de Ronda debe& dspeder 6 no de la de1 Osw 
~0 de San Roque. date OS ,wato purawnte rnilifsrf en 
el cual debe rtenderse 5 1s gradum$on de loe jefes. Enwe 
tanto SOy de prsrww que P. Y. no debe tomar BB @z 
prwideneis, por lo ;qos e~y da dkjtsnren .qne eato p 
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COneOjO de Regencia para que determine lo que tenga por 
conveniente. 

~1 Sr. VALIENTSC: ?Je siento animado en este pun- 
to de los mismos sentimientos del Sr. Eùtéban; porque á 
la verdad, si en este granle ng 2io no ponemos twio 
nuestro cuidado Ique ll: juzgo muy gravd, porque inte- 
resa en el el priu3pnlíaimo objeto do mantener el t?IKtil- 

siasmo que tanto se necesita, y que ej ia materia propia 
de V. M.), todos lo llevamos pwlido. Pero segun las re- 
glas generales, esta representacion que viene á las Cúr- 
tes, y con m:ís fuego tambieu que si hubiese sido dirigida 
Q la JJegenci:l, no edá en estado que pueda producir los 
efectos que se desean. Pero yo digo: el general Valdene- 
bro se queja de las provideociaì de la Regencia, y se que- 
ja no solo por lo que 5 61 l)?rtenece, sino porque verda- 
deramente no conviene á !s salud de la PHtria la cle;3en- 
dencin de la sierra del Campo dc San Roque. Pero lo di- 

ce de un molo acalorado, y mc parece que no estb en el 
órden haya de venir la reprewitacion por el couducto dc 
aquel jefe, 6 quien no quiere estar subordinado; porque 
en este caso, aunque la ordenanza no lo diga, la razon lo 
dicta; y cuando haya circunstancias particulares, debe 
hnber alguna excepcion. Por esto me parerc que debia di- 
rigir su representacion á V. M. $erá razon ahora que 6 
un general de tan buen nombre se le diga-friamente que las 
Cdrtes han extrañado que su reI’resentaciÓn no viniese por 
el conducto que debia? Porque aunque no se lo digan, 
iqué más claro que pasarlo á la Regencia, á quien las 
Córtes tienen conferido cl Gobierno ejecutivo? En otras 
circunstancias bueno; pero en el estado que estamos aho- 
ra, jserá prudente que se tomen estas medidas? Entiendo 
que no. 

El general Valdenebro tiene ciencia militar, segun la 
opinion de los diferentes militares he oido muchos y ny- 
die le pone nota): sus ideas no son así como quiera, sino 
grandes y sublimes: tiene valor; lo dicen lss acciones en 
que se ha visto, y tiene autoridad con aquellas gentes, que 
le respetan y le aman. Él tiene hasta la fortuna de haber 
vencido con pocas fuerzas muchas veces fuerzas suFerio- 
res. Tiene, pues, todas aquellas cualidades que se requie- 
ren en un general: en este caso su remocion, y la com- 
Plieaeion de los mandos tiaeria funestas consecuencias, y 
en uu punto tan interesante todo se habria malogrado. 
loteresa, quitar esta comp!icacion y dependencia de man- 
des. Por dos veces se Ie dijo que no: instó hasta ter- 
cera vez, y se le dió órdcn para que quedase independien- 
te, Porque así convenia. Luego no sé por qué motivo se 
revocd esta órden. Digo, Señor, que el punto en que está 
el general Valdenebro es interesantísimo; y digo lo que 
dicen los inteligentes, que no tenemos un acopio de ge- 
nerales para disgustar á uno que tal vez haga nuestra 
fortuna; digo más: que cuando á V. M. se le presente un 
negocio de esta clase, debe detenerse en él para que Be 
Ilegue á comprender que el punto de la guerra es en el 
que mas se interesa V. M. 

Acaso Dios nos trae esta ocasion para que no solo 
condemos a este general el mando que tiene, sino cargos 
maYores. No diré yo por eso que V. M. desde luego re- 
suelva que se le ponga ó no se le ponga independiente: 
para eso no tenemos á la vista IOS antecedentes. Pero 
creo que el general Valdenebro, siempre que V. M. en- 
tiende como debe en este asunto, y trata con buena iu- 
tencion su recurso, se Ilenará de gloria. Es, pues, indis- 
psnsable que este negocio se remita al Consejo de Regen- 
cia para que con preferencia á todo lo otro lo examine é 
jnforme 6 V M consultando lo convenienti y que ahora 
mismo se le ‘di,, á Valdenebro que se ha reCibido su re- 

presentacian, que viva descuidado, que EB hará lo que 
convenga á la Pátria. 

El Sr. GOLFIN: EI capítulo de ordenanza que cita la 
comision no es porque venga ó no por el conducto de su 
jefe: e- otra rtizoo, que por una condescendencia no he 
querirìo mauitestar, porque tal vez habia de manifestar 
igual conr’,rxcn lacia con otros generalesdeaquelpunto.> 

I,eido otra vez el dictámen de la comieion y el capí- 
t,ulo citado de la ordenanza, dijo 

El Sr. GALLEGO: Yo no me opondré á que no se 
acrimins el proced-r de! general Valdenebro en cdanto á 
que haya faltad!> R la ordznsnza y haya venido su repre- 
sentaeion pcir otro conducto. Pero no puedo menos de ex- 
trañar que cuando V. 31. acaba de mandar que se cum- 
Plan en todo las or51tnanzas pzra ob.<ervar la disciplina, 
cosa por que cls+ma el ejército y la Nscion entera; cuando 
ne acaba de hacer esto y cuando se sabe que de su ohser- 
vancia ha de resultar la disciplina t,an deseala, se auto- 
rice en el Congreso el desórden en favor de persona algu- 
na, por privilegiada que sea. No se qué justicia asiste 4 
ese general para que se le haga independiente; puede que 
sea justo, y puede que no; pero de cualquier modo que 
sea, itoca 5 V. 11. el hacerlo? Todo esto, jno toca al 
Consejo de Regencia? iCuál será mayor desórden? Yo 
creo que será el que se vuelvan 8 confundir las atribucio- 
nes de los poderes; el no sostener 10 mandado por V. M.; 
el no cerrar la puerta á estas insubordinaciones; el no 
allanar los caminos que conducen á determinar lo que 
deba venir al Congreso: este es el mayor de los perjui- 
cios. Por tanto, soy del parecer de la comision, que para 
no perjudicarle, wa general ó cabo de escuadra, se le de- 
vuelva su recurso J haga presentes las razones que tenga 
con más moderacion, las cuales, si son justas, harkn que 
la Regencia varíe de opinion. 

El Sr. DOU: Soy del parecer de la comision, y me 
parece que sin faltar á la disciplina y sin dejar de exci- 
tar esta llama patriótica, pudiera adoptarse un medio, 9 
es que los Sres. Diputados de la provincia informasen al 
Consejo do Regencia por menor de este asunto. 

E! Sr. LLAMAS: Señor, es cierto que todo mando 
que tiene que combinar operaciones debe estar bajo de 
una mano que las dirija á un solo fin. Y en este res- 
pecto, la Serranía de Ronda debe depender del coman- 
dante del Campo de San Roque; tanto más, cuanto de 
el ha de recibir los auxilios. Por otra parte, tambien es 
cierto que si se obliga al general Valdenebro á estar de- 
pendiente, no podrá obrar con la actividad que es indis- 
pensable en aquel punto, y no conseguirti las victorias 
que solo ha conseguido. Podia, pues, combinarse todo, 
hacientlo 5 Valdenebro general del Campo y Serranía; J 
aunque solo es mariscal de campo, tambien lo fué con el 
mismo grado el general Abadía., 

En este estado, se declaró bien discutido el punto, 3 
pasando á votarse, quedó aprobado el dictámen de la CO- 
mision. 

Se leyó luego la proposicion del Sr Terrero, que ex- 
tendió, reducida á estos términos: <que la representacion 
del general Valdenebro pasase con recomendacion d la 
Regencia para que deliberase lo conveniente al bien de la 
Pátria. ~1 

El Sr. GOLFIN: NO me opongo á que se dé parte fi 
la Regencia, esto es, de lo que quiere decir el general 
Valdenebro; en esto estoy de acuerdo. Pero preveo grsn- 
des inconvenientes en que se envíe su representacion, 
porque pareceria que V. M. la autorizaba. Si yo dije- 
se, v. gr., á V. M. que habia un CatiIina en el Consejo de 
Regencia, y V. M. le pasase esta representacion, parece- 

80 
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rfaqae IO autorizaba; y aaf coy de par-e q** enhora- 
buena w pida dictimen d Ir Re@ncia sobre !o que d!ce 
Valdenebm, peto que no paw au rqm-tacion~ 

~1 Sr; p~Esf~swrE: Si estaviera arreglado el 6r- 
&QI de los recursos, no aucederia esto. 

~1 Sr. OSTOLAZ~: Señor, lo que han dicho !os 8e- 
ñorm de la comision me parece juicioso; per0 en cuanto 
6 la representacion no la encuentro nada indecorosa; sf 
M poco viva, J tiva cual suele ser la repreeentacion de 
un hombre de bien que habla con claridad y jtMe!a. Sin 
embargo, soy del dictámen del Sr. Golfln, porque eaa vi - 
vtju no BU& ser lo más conveniente. 

m Sr. aa~~mo: %íor, me opongo 6 Ia parte de 
reeomendacien. Recomendar la incidencia de an prr’W%r- 
lar, 88 manifestar que se está, seguro de SU juatkia. NOE- 
otros no tenemos datos para fundar si eo justo 6 no lo 
que ee pide: nada, pues, SB recomiende en particular, 
amo solo en general el punto de la Sierra como el m6a 
interwante. 

Hubo dgnn debate mbre si w leerfa el mani5esto im- 
preso del general Valdenebro. 

El Sr. AROUl?LLES: %Ííor, cua!quiera objeto que 
haya podido tener el general Valdenebro para dirigir d 
V. M. ese man!5wto, puede ser todo menoa hacer una 
ao!icitud determinada, y no puado creer que V. M. se 
ha!!e en el caso de dirigir, ni aun aiqniera sin recomenda- 
cion, un manifiesto que en el mismo acto de serlo debe 
verle el Consejo de Regencia. Oon que qnieiera saber 
cubl ha de ser nuestro objeto; porque recomendarle .no 
pnede mr sin estar enterado V. M. de las razone8 que 
haya; pace aunque exiata tal mérito, no se tiene noticia 
de ello. Ahora digo más: ai esta Trieste y costosa expe- 
riencia no hace ver á V. M. que teniendo el bien genera 
de la Naeion por único fln, debe eritar estas reclamacio- 
nea que ceden en perjuicio general, daremos en mil ma - 
lee. &Que mayor triunfo para el enemigo que ver que la so- 
licitud de un solo individuo hace perder 6 V. 116. machaa 
horas? ~NO ae ha determinado ya que esto pertenece al 

Consejo de Regencia? Pues si se quiere hacer efectiva su 
responsabilidad, no 88 eate el modo. ~sto abrirá la pner- 
ta d otros mi! recumoe, y e! Congreso nacional 88 con- 
vertir~ en un tribunal de apelaciones. Aun suponiendo 
que haya injusticiaa , icn61 es el pafa del mundo en que 
no !aa hay en iguales circunstancias? Y pregunto yo: &a - 
brJ algan calculador que suponga que el Congreso nacio- 
na! puede evitar esto? Ea un absurdo; hay otros medíos, 
Señor. Y, repito, es imposible que V. M. pueda evitar en 
el primer golpe de viata todos eatoe malea. Si S eada mo- 
mento se ha de entorpecer aaf el curso de loe negocios, 
que son más útiles, no haremos nada. Mi di&men ea 
que V. M. no debe pararae en eeto., 

Siguid acalorada la discusion sobre si la determina- 
eion se dejar!a para el día siguiente ; J por medio de VO- 
tacion w reeolvió que se terminase en la seaion actua!. 

E! Sr. VALIEETE: Rs verdaderamente lastimoso que 
&J pierda el tiempo en estas agitaciones sobre una coaa 
tan clara Y tan patente como la luz del dia. Ha dicho 01 
** Terrero en au proposicion que la inetanoia del gene- 
ral Vahhh w temita al Consejo de Regencia con re- 
mmendaeion Para que ae haga lo conveniente. No soy de 
esta OPiaion en e! modo en que esti concebida. &Cmíl ea 
la instancia de! general Valdenebro? éste general , me- 
‘@dose agraviado ? juzg6 que debia hacer uw dimision 
Y .ademh b hecho uu maniflerto a! pbblfco. Vamos d enI 
*nOS de buena f6 de la v&dad de ~8 ~6; vamoe 
6 la furstancis. 8’ . . 

;9e dke que eI genara! Valdairb ibti ~~n~m~~. 

da viven : pero, Se5or , ea mucho pedir da los homh 
que no Be rtientan cuando se creen heridos en mr honor. 
Dícese que ae queja de la Regencia, yo creo que ef; pero 
es por+s estima que no conviene al bien de la Patria que 
aquel mando eati dependiente del general del Campo; es- 
to es lo que dice. A esto añade: tMís achquee y mie XIU. 
lea exigen qae yo me retire del servicio. D iHabrá abon 
quien diga, en virta de au inrkancia, que solo el amor de 
la gloria y de EU opinioa ea lo que le mueve? Lu baenaa 
calidadea de este general, la importancia del objeto, ver 
el peligro en que está toda la Nacion, y que todo depen- 
de en sustancia de este punto , ea lo que ha obligado a! 
general Valdenebro i clamar así. JY qui6n ignom que la 
dirision de mandos de que ee trate de inoportuna, como 
ha dicho un general sbbio que me ha precedido? Pues 
ahora, iserd bueno que eeto se desestime porque ae diga 
que este Congreeo no debe atender 6 lae instancias de un 
particular? La instancia del general Valdenebro en de UP 
particnlar , e8 verdad ; pero de trawndencia muy gene- 
ral; IXI in&aacia de toda Ir Nacion. No hay un motivo, 
Señor, para que V. M. no aproveche este momento, qae 
puede ser excelente. Soy de parecer que ae extracte la re- 
preaentacion, y ae diga 6 18 Regenck <Lm 05rtes mbeD 

que @taba eetablecida la independencia del mando de la 
Serranía, J que ae ha vuelto á subordinar; aaben que el 
general Valdenebro ea peraonn de conocimiento8 y con- 
fianza ; entienden que puede convenir que Ir Regencia 
examine este abnnto con toda atencion., iQuB turba eatO 
el brden? iBe decir que esto sea injusto? Yo soy amante 
del órden, y conozco que debe haber un Gobierno que set8 
expedito, franco y autorizado. Pero no puedo ver oon iu- 
diferencia que V. 116. IXI desentienda de unos asunto8 de 
que acaso puede depender la felicidad general. Y ipor qué 
no podria convenir lo que ha dicho el Sr. Llamas, qae 
ambos mandos estuviesen en una mano, y eata faeae !a de 
Valdenebro? Asf que, Señor, recomiéndeee el negocio, no 
la persona ni la instancia de Valdenebro. 

El fk. TERRERO! Ye retiro mi propoaicion pan qoe 
el Sr. Valiente Ia modidque y proponga. 

EI Sr. CANEJA : Me habia propuesto n6 decir pda- 
bm en un asunto que quisiera que no ae hubiese toado. 
Porque he oido algunas COWJ contra el decreto de 34 de 
Setiembre, dia ea que V. Y., dividiendo los poder% di6 
al ejecutivo el derecho de dirigir la fuerza armada, J Por 
consiguiente, el de nombrar oficiales generales, y de ae- 
ñalar el territorio donde deben mandar. iHemoe de 9u!- 
tar el órden establecido haata ahora? iTiene V. 16. con- 
fianza en la Regencia, 6 no? Sí la tiene, acuda el generd 
Valdenebro d ella, y le sabr& decir lo que tenga por eou’ 
veniente. K! general Valdenebro ee queja de que no !e han 
hdm general en jefe., . ( Jfümallo ds desapokciocl. 1 *l 
general Valdenebro 88 queja de que no le han hecho ge- 
neral en jefe, de que ae le ha subordinado al YarqQfS de 
PO*@; y pregunto: ieste modo de quejarse BB de uu Pa’ 
triota que solo trata de servir d la Naofon por impu!sos de 
PatriOtierno, 6 por deseo de premio? Nadie dnda que e1 
fP=al Baldenebro 011 un patriota; pero taaaso la Regen- 
cia no tiene el mismo in&& que V. M. en c0nBefvar ** 
Naoion 1 4 Eemoa de cmer que trate de la perdicion de la 
Pdtria? Repito, sí V. III. no tiene tonflaaza en la Re!W 
cia, quitarla; pero #f-f-fa tíeae, de& V. M. dejarla todaa 
!aa fati+adsl ‘que le ha mmdido. EU ninguna meion 
le h mba necCatrb que eu el dia, y para ningfin obJeto 
bd+0 .aofno BpRI ib eamm &it$r. oon qtit3 me reaJulo 
3 ‘digo que ho%~tímtd~ ia pept&it~~ da1 general valw 
Mw6,’ ni veo’bfi+@-~~~ *q&&$qm; y pta be qaa. 
ré’etrtendsr ptm ~~&qq~ “iljldo ti tiirigo? iT@ 



- 
m!mmRo 108. 319 

6 V. M. el admitirh, 6 al Concejo de Regencia? Adom&, 
iqaé daha tiene V. Y. para resolver 0 De coaeígaísnt8, 
repita que ee diga: no hb lagar. 

el Sr. CREUS: Señor, nadie duda de la importancia 
de la Bda de Ronda ; pero yo, apoyando lo dicho por 
81 señor preapinante, quisiera saber á qué puede redu- 
cirse el pasar al Consejo de Regencia esta asunto con al- 
guna recomandacíon, ca8lquiera qae sea. (Be quiere que 
e8ta recomczdcion produzca el efecto de nombrarle gene - 
rsl8n jefe? ,#e quiere sí no que se le haga independiente? 
pregunto: cuando en virtud de esta recomendacion obra- 
r8 asf el Consejo de Regencia y ‘los efectos no fuesen 
como desea V. IU . , gcómo podrfamos hacer responsable 5 
1a Regencia de unos hechos que tendrian PU origen en 
V. M.? Diria: eLas Cbrtss lo han determinado. * Con que 
una de dos: 6 za debe quitar la responsabilidad 6 la Re- 
gencia, 6 dejarle estas ñcaltades, que son suyas absoluta- 
mente; y no hay que detenernos más en 8&o, si no qaere - 
mos que esto pare en otro Concibo de Basilea, que oca- 
pado 8n puntos pequedos, olvidó el bien general de la 
Iglesia.* . 

SS ley6 de nuevo la proposicion del 8,. Terrero, mo- 
dificada y Mdacida d mcomendar en general la importan- 
cia de la &rvania, J la necesidad de fomentar allf el pa- 
triotiamo. 

El Sr. MXJU: En este asunto, como en todos loa da- 
n&, sucede qae confundimos los accidentes con la cosa. 
Valdenebro se ha explicado con calor, y ea lástima que 
lo haya hecho asf. Pero en sama, dice que es incompati- 
ble con su decoro el mandar dependiente ahora la que an- 
tes mandb independiente, añadiendo que no lo juzga útil; 
y por consiguiente, pide, 6 que se 18 deje independiente, 
6 que se le admita la dimision. Pues mi opinion sa que 
eato último no pertenece 6 V. M., porque h dimiaion de. 
be hawrse ante el mismo que conflrib el mando. Tampo- 
co pertenew lo primero. EWíor, ambas cosas son de la 
inspeccion de la Regencia. Nanca más que en el dia se 
debe activar el brden militar en cualquier cosa. Paru, 
Pw, al Consejo de Regencia, para que, en copsideracion 
d la impokkncia de gquel punto, J h novedad que cauaa 
la continua variacion de mando flo que cree V. Y. qne 
merece ana ateacíon particular), haga’ 10 que tenga por 
8onrsniente y lo que juzgue para bien de la Itria. 

El Sr. TmRERO: &fIor, yo soy del mismo parecer 
que el Sr. hfejir; pero no quiere que las Udrtee se con- 
viertan en junta militar: soy de parecer que es8 papel 
Pase á 1a l3egencía, y que dejemos 8at8 asunto. 

EI Sr. ARWJELLES: Ea indispensable hacer algu- 
uag reflexionea B la dootrina eata;bleeida. Antes de divi- 
dirse los poderes, yo soy el primero que hubiera flado el 
conocimiento de este negocio 6 una junta de individuos 
de este Congreso, la que con la aatoridad de V. M., ha- 
ba resuelto lo oportuno. Mas ahora, Señor, fiado ya el 
encargo de este ramo al Poder ejecutivo, y estando ya éste 
8ompU8ato de los índívfduos propietarios, iqu6 motivo 
hay psra dudar un momento en la reeolncion que se debe 
@UU? Ni icómo ha de creerae V. M. autorizado para de- 
t@minar un punto militar, quedando la responsabilidad 
al poder encargado de la fuerza armada? &nién dirá que 
eI Senado de Roma fuese capaz de hacer un plan de guer- 
ra? dObr6 así la Convencion nacional, cayos frutos te- 
nezu@a SqUf y nos quieren oprimir? Jamtís, Mor, jamás 
88 @ancló en estos negocios Si no eetaba contenta del 
wr ejecutivo, lo quitaba. Seamos circunspeutos, Se- 
+*-Decir al C onsejo de Regencia que haga esto 6 lo otro, 
%$+zjWo, Y mucho menos tomando por base la queja 
44.’ PP putiealar . 

El Sr. GOIUZALBZ: Señor, yo apoyo en porte lo que 
ha dicho el Sr. Mejfa; yo plante esa viãa, aé lo que hay: 
me atacaron en lae alturas de Benadalib, ae diapeauon 
los serrnnos; sé lo que me pasó en Yarbell8; ya digo, yo 
hablo cou datoe. El general Valdenebro se queja con ra- 
toa; acaso habrá tomado ya providencias la Regencia, que 
nada ssbe de lo-que ha pasado. Se hacen mil injusticias. 
Sñor, sé que ha habido indivídaos que han echado á eor- 
rer; lo representé al Corresjo de Regencia pasado; y jcoál 
fué el resultado? Acaso tratar de perseguirme. Repito que 
$B recomiende la Serranfa de Ronda. 

El Sr. LLAMAS: No s8 ha querido dar leyea i la Re- 
gencia; se ha queril. groponerles couel derecho que tiene 
todo ciudadano que mauiflesten todoe aqaetioa parecerse 
gue pueden s8r útiles. iQui6n ha dicho que un militar no 
tiene avt8 derecho? g5e prohibird que se diga lo que con- 
viene d la Pbtria? Si así sucediera, @aria por esas ca- 
Uea: mi voto es mi voto. Sí no me aprueban, que ea con- 
ka razon, siempre diré lo qae siento. 

El Sr. PEREZ DD CIASTRO: Sefíor, vuelvo á mzni- 
f&ar, por la vigeaima ver, que en laa odrtea se hacen 
planea. Una de las arma8 con qae Napoleou noe hace la 
perra 8s la anion y el silencio. Su cabeza, acostumbrada 
rí la guerra, concibe, manda y ejecuta en un minuto. En 
nn Cuerpo deliberativo cada uso ea hombre, tiene palio- 
nes, sin deju de z8r Diputado. El Sr. Argüelles me ha 
inflamado verdaderamente. #s aquí donde a8 formará zn 
juicio recto de los planas militares? ih quidu sino tl Po- 
der ejeautivo pertenece caidar de Ia gtmrra antea qae de 
nada? AQuién sino 61 podr& observar al eeereta, aetiridad 
y aubordinacion eztkordfnaria que debe haber? Oigo aquf , 
$011 sentimiento, especies que 8onspiran contra los verda- 
ieros principios qae nos han de regir. Porque si hr de 
m licito que eate general acuda i Iaa C&tea, cada uno 
podrA acudir deepaea. Señor; no sd si hay algan hombre 
que est6 contento donde esti, ni ahora, ni nunca; esto 
ser4 ana sentiaa de quejas, y nos veremos abrumadoa: BB 
perde& las mabnaa enteraa, y todavía ado seri el me- 
nor mal, sin embario de 6er muy grande. Señor, ai w 
íd acostumbra d lea generales 5 que vayan de polo>á; po- 
lo ‘sin peaMear, sin replicar, todo está perdido: EatO 88 
por lo mwms lo que yo h8 aprendido: obedezcan y acudan 
B la autoribsd que coneeponda. Bs imposible que 150 
hombres dirijan la guerra: solos tres son necesarios en k 
sitaa&on actaal, y son muchos todavía. No est& muy ls- 
jos el ejemplo de Francia; vdase su revohudon, 6brah @aa 
historia, qae paretw que nnnca la hemos leido, y se ver& 
si su &wrpo deliberativo ae metib jamás en ezto. Aaf , 
pu@, sin meterme, porqna no lo entiendo, en sí ea á no 
conventite qae ao ‘haga lo que pida 01 gewral Vald%ns- 
bro, pienso que no debe hacerse remiaion, ni mcomenda- 
cion; nada, nada: acuda d su jefe. para qué la reaornen- 
dacion? iPara qae haga lo jaato? Rs inútil. gPara qué le 
oiga? Es indecente. El enemigo nos ataca con la unidad 
de sus faerzas y el secreto de sus operaciones: ly no le 
imi taremos l 

El Sr. OLIVEROS: Yo quisiera que apr8miGscmoa 
de nuestros enemigoe: yo he visto en la batalla de Tala- 
vera al general Victor, que es mariscal del imperio, man- 
dar una sola divieion , y he visto al mariscal Soult proee- 
der de acuerdo y retroceder por la espalda para envolrcr 
al ejército reunido. &No hay otros‘ varios genu&a que 
están bajo las brdenes de Massana? Pues ipor qud Valde- 
nebro no se une con Portago? Señor, es necesario que 
aonveugamos en qae aunque sea un generall, de jefi se 
reduzca á cabo de escuadra si conviene. iPor qu8 II-- 
otros, que aomos hijos de la luz, que aspiramos al bien, 
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w hemos de ceder en beneficio de Ir Nacion nuestros de- 
I mí no está rqní Ia di5anltad, y sí solo en la eaasa que 

reehos? Si no, dquién es el que ha de procurar el bien? motiva la admision, y que resulta del manitlesto. Valde- 

Además, uno ha de mandar. Señor, si el que manda no nebro expresa en él, J acredite con las correspondientes 
es bueno, no debe mandar ; pero si el que manda es de la drdenes que redere, que habiéndose puesto por el Cosee. 
con5saza de V. M. , se le debe obedecer, y ninguno debe jo de Regencia el mando de las tropss de la eierrs de Ron. 
resistir sas preceptos. ~NO se trata ahora de que nuestros 
ejércitos se auxilien recíprocamente? Dejémonos de eti- 
qnets . 

I 
da dependienta del general de la de Algeciras, representó 
p expaso los perjuicios que se seguisn á la cansa públi- 

, ca de dicha dependencia; que á 811 consecuencia se man. 
El Sr. MORALE GALLEGO: Señor, hablemos coa db que fuese independiente, J á pocos dias lo oontrerio, 

claridad: nuncs se ha de encontrar mejor la verdad que I y vuelve d insistir en lo perjudicial. P habiendo venido 
discutiendo sencillamente y con el santo fin de hallarla; 
pero 66~6 empeiiadss disputes lo entorpecen, porque 1 

este hecho d V. M., no puede desentenderse de él, nire- 
mitirlo al Consejo de Regencia, porque siendo éste el que 

csda coal quiere sostener sa propio dictámen. Este no es 1 inflere el perjuicio, segaa Veldenebro y segun las diver- 
d modo de dirigir las laces u¡ bien, sino de hacerse cada 
ano jaez de su propio dictámen, y con bl calor, que se 
ofende del que le -contrsdiee. icdmo puede esto oompo - 
nerse con la libertad de que blasonamos á cada momtm- 
t& Si somos libres, ningano debe ofenderse, ni satirizar 
d que no se conforma con su dictimen. 8i ha de haber 
liberhd, justo será que convengan las obras con las pa- 
labras, y que nuestro único objeto sea el bien de la Pá- 
tris. &Valdenebro ha solicitado qae se le nombre genersl 
en jefe? &Se ha quejado del Marqués de Portago? No, Se- 
ñor; pero sea cual se quiera su erpozicion, deberemos 
convenir en que ha errado el condu&o, y si se quiere, el 
modo de representar. La consecuencia será que este asun- 
to no corresponde 6 V. Y. Casnto se ha hablado sobre 
esta materia, no podrá merecer otro aprecio que el de 
an buen celo de los que han querido dar esta extansion 6 
sus discarsos. Concluyo, pues, con que le representacion 
de Vsldenebro debe pesar á la Regencir, y que se proce- 
da B votar. 

sas órden& opuestas que dió en el término de poaoa dile, 
no puede ser juez en propia causa, ni remitírsele la iris- 
tsncie d8 dimision, al meno8 por ahora, y mientras no w 
averigüe cublea han ssiatido al Consejo de Regencia para 
obrar con tanta diversidad. Y esi, mi dictámen ó voto es 
qae sc le pida informe sobre la cansa que tuvo para man- 
dar segunda vez la dependencia, despues que en fuerza 
de les razones y fundamentos de Valdanebro lo habis 
puesto iudependiente, pata en su vists resolver lo opor- 
tuno, aún sobre la dimision que hace el susodicho, en 
quien concurren la inteligencia, pstriotismo y demás cir- 
canstencins que constitoyen un buen general, y que tiene 
acreditadas, de qae hea hablado los señores preopinantea, 
y en que está conforme todo el Congreso. 

El Sr. LUJAN: Señor, es necesario dietinguir loa 
CMOS de guerra y de política, de los pleitos. En lo pri- 
mero no hay más que providenciae interinas hijss de 1~ 
circunstancias. Esta es la csuse de Ir vicisitud de provi- 
denciss aobre el mando de la Serranía: esta no ea contra- 
riarse en lae providencies, ni debe decirse ssí. Cuanto 66 

ha dicho en esta parte ez muy útil, porque oe han 5jado 
máe y rnti las mkimaz de V. M.: que cada autoridad 
sepa cuáles son saz derechos Los del Poder ejecutivo 8on 

entender en la guerra, nombrar generales, y disponer 
dbnde haa de mandar. Por lo mismo, Señor, soy de die- 
Mmen que en cuanto i eete particular quede archivado, 
y no se envíe tampoco á la Regencia: ella sabrd, lo que 
deba hacerse. B 

El Sr. 6016Ez FWWAMDE: Señor, en el recurso 
hecho 5 k representacion dada por Valdenebro, y ama.& 
5esto impreso que la acompaña, pueden distiiairse tres 
cosas: ana, si es conveniente.6 no que el autndo de SU 

tropa destinada á la sierra de Ronda haya de ser ind+ 
pendiente 6 dependiente del de la de Algeciras: otra, Ie 
dimision que haae de dicho mando, y últimamente, la caa- 
ss en que funda 6 de que dimana la referida dimision, 6 
saber: de hsberse puesto ahom dependiente por -da 
va despaes de haberle declarado antes independiente, 
oides Ira mxow que expuso, pcon que rebatió la depen- 
deacis en que se le habic, puesto. Si se tratase de 1e pn- 

_ 
mera 9 segunda, esto es, de si conviene d no ls depen- 
denoia 6 independencia de los mandos, y de si se ha de 
admitir 6 no la dimision , carece de duda que ambas 
pertenecen al Consejo de Regencia, y por consiguiente, 
que se le deberia remitir para qae hiciese el uao conve- 
niente, como opinan algunoa Sres. Diputados. Mas pars 

Finalmente, se pasó 6 la votwion: hablendo quedado 
reprobada la proposicion del Sr. Valiente, fué aprohsds 
ia del Sr. Anér, que pidi pesase dicha inetsacia al COu- 
Bejo de Regencia para el aso conveniente. 

COn do 88 conclugd la aesion. 
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Consejo de Regencia para que determine Io que tenga por 
conveniente. 

~1 Sr. VALIENTSC: ?Je siento animado en este pun- 
to de los mismos sentimientos del Sr. Ltéban; porque á 
la verdad, si en este granle ng 2io no ponemos todo 
nuestro cuidado Ique ll: juzgo muy gravd, porque inte- 
resa 0n el el priu3pnlíaimo objeto do mantener el t?IKtil- 

siasm0 que tanto se necesita, y que ej ia materia propia 
de V. M.), todos lo llevamos pwlido. Pero segun las re- 
glas generales, esta representacion que viene á las Cúr- 
tes, y con m:ís fuego tambieu que si hubiese sido dirigida 
Q la JJegenci:l, no edá en estado que pueda producir los 
efectos que se desean. Pero yo digo: el general Valdene- 
br0 se queja de las provideociaì de la Regencia, y se que- 
ja no solo por lo que 5 61 l)?rtenece, sino porque verda- 
deramente no conviene á !s salud de la PHtria la cle;3en- 
dencin de la sierra del Campo dc San Roque. Pero lo di- 

ce de un molo acalorado, y mc parece que no estb en el 
órden haya de venir la reprewitacion por el couducto dc 
aquel jefe, 6 quien no quiere estar subordinado; porque 
en este caso, aunque la ordenanza no lo diga, la razon lo 
dicta; y cuando haya circunstancias particulares, debe 
hnber alguna excepcion. Por esto me parerc que debia di- 
rigir su representacion á V. M. $erá razon ahora que 6 
un general de tan buen nombre se le diga-friamente que las 
Cdrtes han extrañado que su reI’resentaciÓn no viniese por 
el conducto que debia? Porque aunque no se lo digan, 
iqué más claro que pasarlo á la Regencia, á quien las 
Córtes tienen conferido cl Gobierno ejecutivo? En otras 
circunstancias bueno; per0 en el estado que estamos aho- 
ra, jserá prudente que se tomen estas medidas? Entiendo 
que no. 

El general Valdenebro tiene ciencia militar, segun la 
opinion de los diferentes militares he oido muchos y ny- 
die le pone nota): sus ideas no son así como quiera, sino 
grandes y sublimes: tiene valor; lo dicen lss acciones en 
que se ha visto, y tiene autoridad con aquellas gentes, que 
le respetan y le aman. Él tiene hasta la f0rtuna de haber 
vencido con pocas fuerzas muchas veces fuerzas suFerio- 
res. Tiene, pues, todas aquellas cualidades que se requie- 
ren en un general: en este caso su remocion, y la com- 
Plieaeion de los mandos tiaeria funestas consecuencias, y 
en uu punto tan interesante todo se habria malogrado. 
Interesa, quitar esta comp!icacion y dependencia de man- 
dos. Por dos veces se Ie dijo que no: instó hasta ter- 
cera vez, y se le dió órdcn para que quedase independien- 
te, Porque así convenia. Luego no sé por qué motivo se 
rev0cd esta órden. Digo, Señor, que el punto en que está 
el general Valdenebro es interesantísimo; y digo lo que 
dicen los inteligentes, que no tenemos un acopio de ge- 
nerales para disgustar á uno que tal vez haga nuestra 
fortuna; digo más: que cuando á V. M. se le presente un 
neg00io de esta clase, debe detenerse en él para que Be 
‘legue á comprender que el punto de la guerra es en el 
que mas se interesa V. M. 

Acaso Dios nos trae esta ocasion para que no sol0 
condemOs a este general el mando que tiene, sino cargos 
maY0res. No diré yo por es0 que V. M. desde luego re- 
suelva que se le ponga ó no se le ponga independiente: 
para es0 no tenemos á la vista Ios antecedentes. Per0 
creo que el general Valdenebro, siempre que V. M. en- 
tiende como debe en este asunto, y trata con buena in- 
tenciOn su recurso, se Ilenará de gloria. Es, pues, indis- 
psnsable que este negocio se remita al Consejo de Regen- 
cia para que con preferencia á todo lo otro lo examine é 
jnforme 6 V M consultando lo convenienti y que ahora 
mismo se le ‘di,, á Valdenebro que se ha reCibido su re- 

presentacian, que viva descuidado, que EB hará lo que 
convenga á la Pátria. 

El Sr. GOLFIN: El capítulo de ordenanza que cita la 
comision no es p0rque venga ó no por el conducto de su 
jefe: e- otra rtizoo, que por una condescendencia no he 
querirìo mauitestar, porque tal vez habia de manifestar 
igual condr:ccn lencia con otros generalesdeaquelpunto.> 

Leido otra vez el dictámen de la comieion y el capí- 
t,ulo citado de la ordenanza, dijo 

El Sr. GALLEGO: Yo no me opondré á que no se 
acrimins el proced-r de! general Valdenebro en cdanto á 
que haya faltad!> R la ordznsnza y haya venido su repre- 
sentaeiûn pcir otro conducto. Pero no puedo menos de ex- 
trañar que cuando V. 31. acaba de mandar que se cum- 
Plan en todo las or51tnanzas pzra ob.<ervar la disciplina, 
cosa por que cls+ma el ejército y la Nscion entera; cuando 
ne acaba de hacer esto y cuando se sabe que de su ohser- 
vancia ha de resultar la disciplina t,an deseala, se auto- 
rice en el Congreso el desórden en favor de persona algu- 
na, por privilegiada que sea. No se qué justicia asiste 4 
ese general para que se le haga independiente; puede que 
sea justo, y puede que no; pero de cualquier modo que 
sea, itoca 5 V. 11. el hacerlo? Todo esto, jno toca al 
Consejo de Regencia? iCuál será mayor desórden? Yo 
creo que será el que se vuelvan 8 confundir las atribucio- 
nes de los poderes; el no sostener 10 mandado por V. M.; 
el no cerrar la puerta á estas insubordinaciones; el no 
allanar los caminos que conducen á determinar lo que 
deba venir al Congreso: este es el mayor de los perjui- 
cios. Por tanto, soy del parecer de la comision, que para 
no perjudicarle, wa general ó cabo de escuadra, se le de- 
vuelva su recurso J haga presentes las razones que tenga 
con más moderacion, las cuales, si son justas, harkn que 
la Regencia varíe de opinion. 

El Sr. DOU: Soy del parecer de la comision, y me 
parece que sin faltar á la disciplina y sin dejar de exci- 
tar esta llama patriótica, pudiera adoptarse un medio, 9 
es que los Sres. Diputados de la provincia informasen al 
Consejo do Regencia por menor de este asunto. 

E! Sr. LLAMAS: Señor, es cierto que todo mando 
que tiene que combinar operaciones debe estar bajo de 
una mano que las dirija á un solo fin. Y en este res- 
pecte, la Serranía de Ronda debe depender del coman- 
dante del Campo de San Roque; tanto más, cuanto de 
el ha de recibir los auxilios. Por otra parte, tambien es 
cierto que si se obliga al general Valdenebro á estar de- 
pendiente, no podrá obrar con la actividad que es indis- 
pensable en aquel punto, y no conseguirti las victorias 
que solo ha conseguido. Podia, pues, combinarse todo, 
hacientlo 5 Valdenebro general del Campo y Serranía; J 
aunque solo es mariscal de campo, tambien lo fué con el 
mismo grado el general Abadía., 

En este estado, se declaró bien discutido el punto, 3 
pasando á votarse, quedó aprobado el dictámen de la CO- 
mision. 

Se leyó luego la proposicion del Sr Terrero, que ex- 
tendió, reducida á estos términos: <que la representacion 
del general Valdenebro pasase con recomendacion d la 
Regencia para que deliberase lo conveniente al bien de la 
Pátria. ~1 

El Sr. GOLFIN: NO me opongo á que se dé parte fi 
la Regencia, esto es, de lo que quiere decir el general 
Valdenebro; en esto estoy de acuerdo. Pero preveo grsn- 
des inconvenientes en que se envíe su representacion, 
porque pareceria que V. M. la autorizaba. Si yo dije- 
se, v. gr., á V. M. que habia un CatiIina en el Consejo de 
Regencia, y V. M. le pasase esta representacion, parece- 
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